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Bien se me alcanza que no ha de ser esto po­

sible en absol.uto, ni ha de avenirse a ello tu ambi­

ción de riquezas y de mando, ni tu carácter

más propicia al afán por los bienes materiales

que a todo eS,tuerzo quiere encontrar su recom­

pensa en dinero' contante y sonapte o en es~

pecie de buen comer, que a los puros goces

del alma que se hallan en el aprecio y la dis­

tinción que se logre merecer. Mucho me temo que

no quieras seguirme en esa nueva senda que te

indico; pero esfuérzate en compla.cerme, mi buen

Sancho, que, a más largo plazo, yo te fio de la

compensación que has de hallar, que será tal" y tan

provechosa como no la hubieres soñado, ni yo,

hasta ahora, te la hubiera promeñdo.

Apartémonos ya de este camino pedregoso y

lleno de pringue que estamos atravesando; en el

que si puedes hallar motivo para tus agudezas, no

debes echar en olvido que ellas habrán de resultar

pringosas y malolientes; y que la suerte nos acom­

pañe en los nuevos vericuetos que vamos a atre­

vesar.....

A la mano de Dios, Sancho.

~ DVIEIn'O, Sachno amigo, que nos hemos

,j'! internado en vericuetos impropios de

nuestro modo de ser, dando desaforado

pábulo a la chismorrería ambiente en esta L¿rida

que tan ,amablemente nos cobija. Tengo para iní

que la locura, que ha' sido por excepción condición

de normalidpd entre nuestros convecinos en ·el.

apasionamiento propio de esto de las elecciones,

hásenos contaminado y ambos, metiendo baza en

ellas, nemos perdido el juicio; que no encaja en tu

buen criterio, ni se aviene a mi modo de ser lo de

descender a tan nimias menudencias como las que

hemos tratado, ni hacer cabriolas como cualquier

colegial travieso, por más que las hiciera, como sa­

bes, y hasta zapatetas cuando, evitar que mintieses

al afirmar mi locura, hube de hacerlas en el bos'

que.

Valiera más que, apar~éÍndonos un poco de Ía co­

rriente populachera que ríos arrastra, buscásemos

plácido remanso donde el buen gusto y el arte

tienen su acomodo, que con ellos lIevaríamos/ a

nuestro espíritu más sana delectación y ganaría­

mos mejor f~ma en el juicio público.

Revista popular i1ustrada.-Redacciórr y Ad~

ministración: San Antonio, 27 ~ pral. - Su~~
cripción: 1 peseta al trimestre.-Anuncios:
Página entera; 50 pesetas; media página, 25.
Anuncios menores a precios convencionales.
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la A,lcaldfa.-Los de Joventu! se sienten lamosos

por el triunfo de la víspera y les tosen fu erte a los

miembros de la Coalición.

Franco riñe con la novia y busé'a otra más aris­

tocrática .-No queda en. la plaza de a Constitu~

ción, ni un kiosco, desde que ha salido concejal.

electo Casañé.- Se anuncia el éibaratam'iento de

la carne.--Empiezan en la Diputación los interroga
, .

torios a los empleados por la cau'a de las nodrizas

de Justo.

Martes 16.-Santa Gertrudis, virgen de pies a

cabeza, recibíll muchos favores de Jesu~risto y de

San Juan.
Se dedicó a la «ingrata~ tarea de pergeñar es,

crilos y escribió un libro titulado «Divinas inicia­

ciones», que es una especie de'tráRala de las inicia·

ciones de Prats. Celebra sus días la distinguida

esposa del Síndico municipal D. José AHnacellas,

apreciable suscritClr nuestro. -

El Correo (le Lérida sale partiéndose de gus­

to por la victoria de los repl,lblicanos. El Diario

de Lérida afirma Que la victoria elector~l' ha sido

suya, porque de todos los ca!1didatos que pre"en·

taba nt> ha perdido más que uno. El Pal/aresa

elogía la disciplina de los nacionalistas.. El !deal

8e lamenta de la demasiada confianza que tuvieron·

en-el triunfo Plubins y Monélús. ¡Y·todo Dios local

Miércoles 17,--San Rufino, Rufiñiano, Estrqtón,

Artemidero, EUQuerio, Elpidjo, Eustaquio, Severo

y compañeros mártires, andal!lces de la tierra de la

manzanilla y del cante jondo, martirizad0s villana·

mente por no haber querido adorar a los ídolos .

Fué una verd~dera salvajada la que se cometió con

ellos.
El alcalde, emocionado aún por la visión tétrica

de los cadáveres que le vota'ron el domingo, no

concurre a la Alcaldía. -Los veterinarios se reunen

para acordar explotar al contribuyente que le.;; haga

tomar el ,pulso a las bestias y' se queda Palau, de

Albesa, para expansionarse. - Gran demanda de

destinos a los concejales entrantes.-Antadill ima­

gina un pr oyecto de ferrocarril aéreo por la huerta

para favorecer a sus el~ctores.-En la calle del Car

men le limpian 100 pesetas y un reloj a un vecino,

por el conocido procedimiento- del portugués.

jueves 18.-A nadie conocemos que se llame

Máximo'o, parlo menos, que merezca llamarse y

'nos ahorramos mandar tarjeta de felicitación. San

Máximo tuvo la virtud de hacer milagros con la

mis'm-a facilidad que se hacen pajaritas de papel.

Fué por esta calisa y porque los hacía ha-ratos, muy

numerosa su clientela; tan to que, agobiado por ella

hubo de huir al bosque, pero hasta alli le alcanza­

,ron sus 'admiradores y "se lo trajeron otra vez tribu­

tándole honores por fuerza. Otra vez hubo de huir

y otra vez le alcanzaron. Como se vé, fué para él

una desgracia la virtud de hacer milagros.

./
, .

Domingo-14. Celebra. su fiesta onomástica el

famoso expresidente~de la desaparecida 150ciedad

«La Bullanga». San Serapio mártir, santo del día,

fué c'auJivo del infiel marroquín allá por el afta de.

.1240. Porque hizo pública confesión de fé cristiana·,

lo' pusieron en urna, le desgarraron Ja carne, le

cortaron brazos y 'piernas, le sacaron las tripas

y 'por último, le cortaron)a cabeza, dejándolo casi

en estado de papilla.
El buen elector se levanta temprano y va a vo­

tar, conciente de la g~an !mportancia -del acto.­

A las diez de la mañana, el candidato integrista

Niubó dice que le sobran 60 votos y pideA. M. D. G.

que se los den al candidato radical. - A las ocho

el candidato CIaramunt le hace una caricia al can­

didato a candidato Falcó.-A las dos y' media de

la tarde desfila por los colegios electorales la ca­

ravanq' de difuntos y Iisi·ados. - A las cinco cantan

victoria los de jovemut y se dicen cosas feas los

de la Coalición.

Lunes 15.\Vuelve a celebrar su fiesta onomás­

tica el acreditado Agente de Negocios D. Eugenio

PoI. A este San Eugenio, añtecesor del otro en el

arzobispado de Toledo, le cupo la dichoEa suerte

de ser degollado por los gentiles, que eran unos

d2sgarbados. -

Reunión de concejales 'electos frente a la casa

de la ciudad. Antadillle anuncia desde la calle una

interpelación al alcalde que está en la ventana de

Sábado, 13. - Celebra sus días el conoéido

agente de Negocios Sr. Poi, porque es día de San

Eugenio. San Eugenio fué un arzobispo de To­

ledo de -los tiempos de Chindásvinto que escribió

más qúe el Tostado y que se- hizo notable por sus

afi iones'a matar el. tiempo, escribiendo versos y

por los cánones que estableció para los con­

cilios.
También nosotros pasamos el tiempo haciendo

versos el día de 11'11 celebración de 8tI santidad por

la Iglesia y no esp~ramos ser santos, vor ahora ..

Sale [)ON QUIJOTE a li;ls siete y pasea su airoso

continente por la calle Mayor.- El ambiente polí­

tico le marea ~y se recluye en las tiendas· de Payá

y Montañola. Valldeoriola está ultimando la or­

ganización ·de los' huestes votantes del distrito pri­

mero. Las candidatos y electoreros se Rasan lc:':no­

clíe pel?ando y arrancando pasquines .alusivos a

las elecciones.
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VICTORINO

Por la copla,

Bien es ver4:ad que aquellos eran otros tiempos
y e~ medio de todo, tuvo suerte pues alcanzó un
esposo tan bonachón que le pzrmilía levantarse a
media nóche para rezar y parece que se dejaban
amélnecer pasando el R-osario. ¿Que pasaría hoy
si nuestros conciudadanos M_ A., R. P., J. C. Y
L. M_ consintieran a sus señoras otro tanto? - Si­
gue lloviendo, dando ocasión él que nuestros pollos
luzcan su impermeable y ellas sus medias de
seda.-Mulel se pasea cualiro veces p(lr la calle /
Mayor para probar su impermeable y d~rse a cono­
cer como concejal.-En la calle de Caballeros se
«registran» una docena de caídas. -Con gran ani­
mación, se celebra el concierto Farrús-Graf!a­
dos.

elector va armado y que no hay sablazo que no obtenga
inmediatamente la adecuada e idéntica respuesta.

No te creas, mi buena Teresa, que de candidatos
se encuentren solamente por excepción. pues en esta
ínsula abundan como los hl)ngos en el bosque; llego a
sos-pechar que ya ha pasado el tiempo de los Qui­
jotes, ya que ni un hombre se encuentra que 'tenga
afán de deshacer entuertos y vengar agravios. Candi­
datos. en cambio, se encuentran a cada paso y su mi­
sión es la de hacer entuertos, agraviar y agraviarse.

¡Bendi'tos dfas aquel10s de los que hablaba mi anío!
No son de oro los actuales tiempos; el oro e~td es­
caso, y los candidatos y los eandidables y ~us electo­
res ya no pueden untarse-las manos sino con calde-
rilla. - \. -

Estoy. pues. en una ínsula donde los goberna,dos
se qividen en concejales. en candid3tos aspirantes a
concejales y en candidables áspir~ntes a calJdid-atos.
Ya ves c'uan difícil ha de resultarme el gobierno desre
gobierno y los disgustos que se me prepa-ran siendo
veinticinco los concejales y más de seis mil los que
miran la Casa de la Ciudad, pensando que el Consis- ­
torio es la cocina de las bodas de-Camacho..

La boca se me vuelve agua. pensando en aquellos
sabrosos manjares y hago punto TInal para ir a la me~a

donde c9meré a dos carrillos anticipándome a los que
han sido elegidos para el futuro Concejo. Tuyo! San­
cho.

..-

,. -

\~xtéVer~ ;
~nt\\Q"~~:i

I

,.,......,
JI ClTl\.
i cJ/({)' I buena Teresa:_\ J ¡Pésia tal. que más me valiera andarme

"-.... a trompazos con todos los venteros que para
desdicha de -cahallero~ andantes y escuderos con tripa
vacía puso Dios en las posadas, que hallarme eD el lío
que me han metido con el trasiego de unas elecciones
para el concejo municipal de~ta ínsulil! Todo serfa pre­
ferible: un espaldarazo del señor, diez mil azotes, no­
ches con pesadillas, pedradas de galeote, que dar con
un candidato que pide tu sufragio o tu influencia.

En las andanzas con D. Quijote. jamás habíamos
encontrado hombre que !se llamase candidato y tengo
para r,ní que mejor fuera hallarse con arrieros o con el
Tribunal del Santo Oficio, porque los candidatos son
pedigUeños. impertinentes, enfatuados y ridículos.

Dichosa tú. mi buena_ Teresa, dichcsos los vecinos
desa aldea que no sabéis lo que significa la palabra
elecciones y desgraciado de mi que Olé he hallado en
tal baile y he conocido .Que hay concejos incapaces de
consejo y hombres que quieren ser de aquel sin, haber
conocido a éste.

Los candidatos no han -aprendido a leer en los li­
bros de la caballería andante, porque desconocen las
reglas de la cortesfa que a tanta gala tenia mi amo y s~·

fior en conocer al dedillo. Caballeros no lo son, ano
dantes sf, porq\le por estas calles van más que andando
corriendo. no llevando lanza en ristre sino empuñando
el sable. arma que nuestros abuelos desconocieron.
pero con la cual hoy se riñen las principales peleas entre
elector y ele~idol lo que quiere decir que tambien el

El día lluvioso ~é presta a que r~ssef¡orás --mú­
jeres se remanguen las faldas más de lo regular
c,on general contento de los curioso') horteras que
atisban tras los escaparates.-EI Sr. Randuá dá
una conferencia en la Mdruxa, siendo aclamado
por la concurrencia, que le obsequió con luces de
bengala, ovaciones y un pimienlo qu~ dió bastante
juego.-L1 gó el ilustre Gra odas sin que se le pre­
parsee procesión de gigantes, acetilenos, ni murga
de ninguna cla~e. ¿Pué acaso porque no se invit6 al
alcalde a recibirle?

Viernes 19. -Si viviera Santa Isahel reina de
Hungría, se haría cru es de lo que pasa en su pais.
Ella, tan buenaza que hizo rica a la gente para luego
tener que salir a ptCdir limosna, seguramente que
no hubiera sobrevivido a la catástrofe que su pais
está sufriendo.

".....~••••••.....••.....•••••.•....•••.......•.•.•.•.... , .•.......... ,..•.••••...••.•.•..•.....•••...........•.......



De pronto, una ventana se abre ca'utelósi1inente y M
ella áparece una nena.

Linda es y blanca, como la harina del trigo' de
Minith y tiene un nombre sonoro-Carmen-nombre
que en latin significa poesía y en arábigo vergel.

Anochece. Por la calleja obscura y silenciosa. nadie
transita. Sólo a lo lejos, resuenan como un eco las
pisadas de algún deambulante apresurado.

Carmencita y el doncel oficial conversan ,animada­
mente, ni en voz tan baja que nos prive de oir sus pa-,
Iabras, ni tan alta que podamos claramente- perci­
birlas.

Más tarde, por la noche, Carrnencita, que tendrá la
edad risueña de los quince abriles sale a pasear por
la calle mayor con sus amiguitas. ,

Hoy, cuando la hemos Visto, Carmencita, alta, es­
belta, lucía un lindo abriguito con dos estrellas blan­
cas en el cuello y se tocaba con un sombrerito negro,
ancho, coquetón. ,

Seguía el doncel, a regular distancia, si atreverse
apenas a deslizar unas palabras en su oído, por res­
peto tal ve~ a la madre que andaba detrás.

Sólo cuando Carinencita aparece en la ventana.
puede contarle sus cuitas el teniente.
~ Por eso, que llueva, que truene, o que ,caiga gra­

nizo, el gallardo ofi cial permanece al pié de la ventana
de su dulcinea, salvo en algunas ocasiones...

** *2 BCTOR: ¿conoces a Luisa?
Tienes motivos sobrados para ello, porque

Luisa, todas las noches":""indefectiblemente to­
das las noches-se pasea por la calle Mayor, al lado
de Emilia oDolores o Mercedes o Manola.

Pero tal vez no tengas' tanta dicha, porque Luisa,
como es modesta, sencilla y humilde, fácilmente puede
haberte pasado desapercibida.

Tú no serás un observador que repare en' los pe- _
queños detalles, en las virtudes ocultas, en las beile.
zas ignoradas.

Si lo fueras, en tu~ vesperales paseos, indudable..
m~nte hubieras reparado en una doncellita seria, for­
mal, juiciosa, que paseaba al lado de otras muchachi­
tas, juguetonas y alegres. '

Va silenciosa, callada, sin reir estrepitosamente, sirt
prodigar las miradas de ~us ojos bellos.

Esta es Luisa; Luisa, que es sencillamente hermosa,
con un rostro que expresa la misma serenidad de las
estátuas griegas; Luisa, cuya.mirada reposada y tran ­
quila, acusa la serenidad de su alma.
- Luisa es bella y es buena. En este mundo todos he­

mos sido predestinados pára algo. L.uisa ha nacido pa.
ra ser luna esposa ejemplar y adorada. a la que se
besa en la frente.

Bsta L.uisa. lector ignorante, es madrileña, pero se
ha adimatado ya al vivir provinciano y vive ahóra e'n
una casa grande, antigua, a la que se entra por baj9
unos desimétricos pórticos.

Lector; esta misma noche~no esperes a maliana­
te vas'a la calle mayor, y cuando pasen Bmilia, Dolo­
res, Mercedes y Manola. büsca entre ellas, a Luisa.

y yo te aseguro que., después, me has de dar la5
gracias por haberte deparado la ocasión de conOcerla,

...... ...

~ ue lI.uevl'J, que 'truene o que caiga granizo, al
pié de la ventana de su dulcinea permanec~

el gallardo oficial. salvo en algunas oca­
~iones.

Es en un callejón obscuro y tortuoso, frente a un
convento de monjas clarisas. Al pie de una serie de
ventanas que forman la fachada de un edificio provin­
ciaI.. un teniente, joven y distinguido, pasea, pisando
ruld05amente sobre lea aochas losas de lQ acera\

a E,cnA ilustrada y joven profesora de ciencias
naturales, sus discípulas-las buenas mucha­
chas normalistas-la llaman pomposamente

«Doña Jesusa>.
Pero nosotros, en nuestro fuero privado, compren­

demos muy bien que a tan simpática y distinguida viz­
caína no le cuadra mucho el calificativo.

Ella es bajita, gruesa, 'redondita, rubia, como una
colegiall!. Ella es garbosa, tiesa, alegre-interiormen­
te alegre- y tiene novio, como cualquier sencilla, bur­
guesita.

Tal vez ella, acompañada de su novio ,-formando
vivo contraste-irá, en las tardes de, domingo, a pasar
unas horas tranquilas y reposadas en la sala de algiín
cine, sentándose-quien sabe- al lado de la butaca
ocupada por un estudiante barbilampiño que hará el
amor a una de sus discípulas.

Incluso podrá ella infundir respeto en el aula, y tal
vez, tal vez haya llegado a ser el terror de las estudio­
sas alumnas, a quienes obligará a aprender, con ,abru­
madora monotonía, la serie de los vertebrados, o los
moluscos, o aquella retahila de nombres que sóñ los
cuerpos simples que hay sobre el planeta: aluminilJ,
antimonio, arsénico...

Pero nosotros hemos adquirido el convencimiento
de que a esta joven profesora no debería lIamársele
«Doña Jesusa., nombre que cuadraría bien a una maes­
tra que fuera gorda y vieja y llevara lentes; &ino un
diminutivo mimoso, juguetnn, acariciante, algo así
como «Jesusina., poniendo en los labios, al pronun-

, ciaFlo, como una modulación afectuosa y en los ojos
Una mirada de cariño.

Tal vez a ella, respetable profesora, no le pluguiese
tanto; pero se avendría mejor con su caracter.

O sino, que lo diga Perico, ese joven oficial de Ha­
cienda de nuestra provincia y exgobernador veuido a
menos.
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A mf, que en estas minucias
no me viene ni me vá,
porque en cuestiones polfticas
soy acérrimo neutral,
digo tan solo: Señores,
puede el baile continuar! ..

BL. LICBNCIADO ANDRBSll'O.

Como se vé, la victoria
no la pudo completar'
ningún partido polftico
de los muchos que aquf hay.
Cierto que el mejor bocado
(hay que decir la verdad)
se lo llevaron contentos
los del Puf o El Ideal
y la segunda tajada
del melón munidpal,
se la tragó la concordia
carlo-conser-liberal.
Pero el papel más lucido,
el que distinguióse más
en la contienda pa~ada

fué el partido Radical,
(que -por desgracia está en Lérida
partido por la mitad)
pues de cinco candidatos
triunfó uno nada más.
¡Pero qué uno, s~ñores!

de superior calidad,
doctor, eximio poeta
y caudillo provincial.
Los mauristas, pobrecitos,
también quedáronse atrás,
con satisfacción de Cosla
y dolor de Barberá.
En fin que, como otras veces,
ha habido gozo a rabiar
por parte de los triunfantes
que han ganado por azar
y por la de los vencidos,
ambiciones que penar.'
De todos modos, ~1 pueblo
más que satisfecho está)
porque tiene ya de balde
quhmes le administrarán
y le limpiarán los fond03
del arca municipal.

y a Plnell, Condal, Diana,
Mulet, Valldeoriola. Ibars,
Godás, doctor Estadella.
Piñol, Casañé y Borrás,
cuatro años de buena vida
o un acta de concejal.

I '

(,1m'.) RACIA8 a Dios que ha pasado
'. CJ , el perfodo electoral
~......_ •.I'.

y que la paz inter nos
otra vez vuelve a reinar,.

'--__......:....-J pues si la fiebre po!ftica
continúa un poco más,
no quedd sano un cerebro
~n toda nuestra ciudad.
Era de ver cómo el pueblo,
guiado por su ideal,
en los comicios luchaba
con trampas o lealtad.
Muertos que resucitaban
sólo por ir a votar,
vivos que reemplazaban
a los que ausentes están,
~eminaristas traviesos
que mucho antes de oficiar
hac(an el feo ofido
de robar la voluntad
candidalos irascibles
d¿1 Puf que le hacfan paf
a un radical consecuente
muy avezado a r!lpar,

. altercados, discusiones,
combinas y falsedad,
mezcla de rojos y negros,
vales para ir a cenar,
caricias y coscorrones,
nobleza, sinceridad

. y otros mil casos y cosas
ttue afectan a la moral,
al decoro, a la decencia
y al buen sentir y pensar.
Oe todo vimos, señores,
los hilos de esta ciudad,
~n la pasada contienda
del mangoneo local.
Pero por fin acabóse
~5e delirar falaz
tOn el sj~uiente escrutinio
O resultado total:
A Revés diéronle un idem
con placidez infernal.
aPio ColI un disgusto
que no puede soportar,
a font una ducha de agua,
01 Herrera un· cMaura?.. ,~ ¡miau!..,
tt Serra media naranja.
ya Ltetjó=, otra mitad,
a Niubó, Gastó y Bstiarte
tln pimient¿ colosal,
o Monclús un chasco enorme
que no podfa esperar,
á Plubins, idem de lienzo,
él Masarico un ñ¡e-ñae.

/



Al pasar la barca.

me dijo el barquero:

las nitías bonitas

no pagan dinero...

y después, al atracar de nuevo, me manifestó so­

lemnemente que yo no servía para el ofiéio, por tener

un corazón muy impresionable y generoso.

y a sus palabras, pasó en mí el deseo y se extin­

'guió la ilusión...

"-·-Barquero ¡qué bien se vive en el río!..:

y se lo dije con toda el alma.

y el buen yiejo, sacando bocanadas de humo y

'\fumando con su pipa terrosa, repleta de tabaco, son­

rió y me habló de las penalidades del oficio, de los

días de lluvia y de las noches frías, de he)adas. de

nieblas.

y cerrando su sonrisa con una carcajada sonora, me

admitió a su servicio y se declaró mi patrón.

y riendo y navegando. yo, grumete, sentía ya el

cambio de vida y una extrana emoción bien agradahle.
I

y nos llamó entonces una voz flexible y dulce des-

de la otra~orilla:

-¡Los de la barca! ¡Los de la barcal

¿Por qul no?

Yo era barquero y teníá que hacer las travesías.

y dirigí la proa de la barca a la .orilla y admití la

carga de la gentil doncella que deseaba pasar a la.

otra ribera.

Atravesamos pronto.

Ella, riéndose de que mi persona ~tildada, sirviera

para el oficio y de que mis mános dirigieran bien los

remos, sin tener l:alIosidades; y yo,. serio, muy serio

en mi papel de barquerO".

Así lIegamo~.

y al llegar, la doncella gentil me alargaba g racio­

samente una moneda.

- Tome, barquero.

¿Cómo cobrar?

·.Yo, galante, esas travesías la~ perdonaba, y em­

prendí el re2Teso.

y mientras, mi «patrón» púsose a cantarme la co­

pla ínfanlil:

/

Al pasar la barca...

ello IQUILLA.
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'\!ff\,'!: UÉ un capricho.

Capricho de artista, de poeta, de Joco Si
.,.....~/

se quiere.

Era el crepúsculo, cuando el sol muere entre nubes

sangrientas y el ambier.¡te era tibio y el paisaje bello y

las aguas del rio resbalaban mansas y suaves y se­

guían su curso tranquilamente, apaciblemente.

y empezaba a iluminar-se la ciudad lejana y las

lucecitas eléctricas brillaban en un millar de lugares

diferentes y las gentes regresaban ruidosamente elel

paseo crepuscular. Los bonitos paisajes de la -ribera

se iban difuminando en las sombras de la noche que

llegaba.

Todo hermoso, todo bello, todo encantador, atraí~

y sugestionaba al espíritu que fácilmente se rendía.

¿Y por qué no pasear por el rio, sobre las aguas,

al ruido monótono y a la vez agradable de los remos?

¿No era un deseo? ¿No era un capricho?

A mi demanda, izó SI) persona el barquero, que

dormitaba en el fondo de la barcaza y la acercó a la

escalinata del apeadero.

y al llegar hasra él, me advirtió con voz bronca,

aguardentosa:

-¡Ojo, señorito! _

Somovióse la barcaza al instalarme y crugió fueJ'te­

mente todo el maderaje.

y a un impulso del barquero, se apartó de la orilla,

bajó las amarras que la sujetaban, viró a babor y em­

prendió rio abajo.

Una vez yc> dueño de los remos, dí a la baréa la

.dirección que quise.

y unas veces deprisa, otras despacio, navegamos

por el rio, sobre las aguas calmosas, distrayendo el

espíritu en la contemplaéión del bello paisaje de un

atardecer campesrre, escuchando las tonadas de la

ge~te que trabajaba en las orillas.

. En la noclls, delante de nosotros, surgía el pa.isaje,

donde mi vida puso una vez un recuerdo grato, inol­

vidable.

y surgfa a lo lelos la ciud¡}d con sus luces y su eco

'lejano de bullicio,



Petó' no es, nI mucho menos, nuestro propósito,
hacer una critica, ni siquiera un elogio de la obra
de Morera. Querernos hablar de él más en lo que
nos toca más de cerca, más en su carácter lerida­
no que de poeta No se destaca meIfos su persona­
lidad corno leridano que corno poeta.

Vive en una casita coquetona de la calle de
Blondel, junto al rio que murmura el ritmo de sus
versos. Entusiasta de cuantas empresas se acome­
tan en nuestra ciudad, nunca niega su concurso a

. ninguna de ellas y así le hemos visto soportando,
pacientemente las mayores latas en los teatros
cuando se 'ha tratado de dar alientos a los aficiona­
dos y se le ha visto contribuir con dinero, siempre
antes que nadie a cl,lalquier suscripción que, fuese
lo que fuese, se haya iniciado por no importa quien

la iniciare.

Tiene, sin embargo, su leridanismo una peque­
ña lacuna, que no debe ser tenida en cuenta, ni ha­
cerle de ello culpable, porque es, sin duda, conse­

cuencia de su misma
buena intención. La fun­
d<lción y sostenimiento,..
del Chop-bot, siquiera
sea quizás por lo mismo,
una rémora para la crea­
ción de otros centros de
la intelectualid~d lerida­
na; porqu2 absorbe de
ella lo más saliente, lo
que más figura y lo que
pudiera servir de base
para otro ce.ntro más am­
plio.

Sea esta página ho­
menaje a nuestro poeta,
con quien no hemos sa­
bid,> compenetrarnos to­
davía. Y mucho nos te­
memos que tampoco se
haya identifi a 10 oien •
con Lérida. Su soneto a
la catedral de Lérida es
inferior a cualquier otra
de sus composicionps; la
placa en que está graba·
do indigna del po'eta y del

arquitecto que ·la ideó y desde luego, una profana­
ción del arte de la vieja Seo.

Es que ella sigue siendo más alta que to-
dos......

,
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:'>~ ~UESTRO poeta le llamamos todos con
~I~ ¡;; ciel'to orgullo. No le hemos estudiado,
~ o"" no le conocemos apenas, pero nos en­
vanecemos de que sea nuestro poeta; porque, un
POCQ vanidosos en nuestra modeslia, sabemos
que se le ha elogiado mucho fuera de aquí, y lo lu­
cimos corno quien luce una sortija., Le llamamos
nuestrQ poeta 'i es muy poco nuestro: es de nuestra
huerta, de nuestros célm­
pos, de nuestra tierra;
pero no se ha querido
adentrar en la ciudad ni
en sus moradores, segu­
ro de que no había de
hallar mucha poesía pre~

cisamente.
Todos lo acatamos

como al más. alto repre­
sentante de la int lectua-

. Iidad leridana, como nues
tra figura más ilustre y
así es, es efecto. Nadie
como él enTre nosotros,
ha logrado formarse una
personalidad tan univer­
salmente conocida y ad­
mirada. Poeta, verdade­
ro poetaen toda la exten
sión de la palabra, sus
estrofas vibrantes han
sido uidas en los cená­
culos y tertulias literarias
con general aplauso y
con elogio unánime.

Poeta castellano en
sus tiemPOS mozos y aún en los d,e su edad madu­
ra, fué siempre cantor del alma catalana; en el
crepúsculo de su 'vida siente la añoranza del idioma
nativo que habla más hondo al corazón y es re­
manso de paz tras el batallar de la vida siquiera és­
ta haya sido de una tan ejemplar p.lacidez como la
de nuestro vate insigne. Por esos sus versos de
ahora son catlllanes del todo y parece que en ellos
se expresa mejor el sentimentalismo dellcado 'i se­
rio a la vez de nuestro poeta.
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fcIlJ j !'S dos amigas se encuentran en la calle;
\ ./ es hora apropósito para echar un párrafo,

....._." y además las muchachas no tienen prisa.
-¿Qué vientos te traen, Enriqu~ta?

-Ni buenos, ni malos, P<,pilla:
-¿Qué noticias nuevas s,z cuenta~ por ahí?
-Ghicd, si quieres que te oiga la verdad, en esta

semana que ha pasado no he oído hablar más que
.de elecciones. Venía el novio y, en vez de echarte
cuatro piropos o cuatro chicoleos, no te decía otra
cosa sino que si ganarían los negros o ganarían
los rojos. ¡Como si a nosotras nos interesara tanto
esto de los gobiernos y de la polítical

-La verdad es que, si nos fuera permitido votar
a las mujeres, aun me decidiría yo por la política.

- ¿Pero tú te crees que a la mayoría de los
hombres les gusta eso?-Bah, chica, no lo creas. El
noventa por ciento prefieren a una buena jamona,
así como nosotras, pongo por caso, y candidata
al santo matrimonio.

-Sí, es verdad; aunque muchos, a fuerza de
leer novelones y perrerías de las ~~jeres-inventa'
das, no hay que decir-aborrecen el «indisoluble
hIZO» y se resi~ten al yugo.; con lo cual, las que

..perdemos, indudablemente, somos .nosotras .
-Pero vaya; hay también muchos que caen .

. -Pero muchos hay también que cuando se ven
al borde del abismo', retroceden. Ahí tienes un caso
reciente, 'ocurrido en esta ciudad.

-¿Cual es? Cuenta, cuenta, chica; que no sé
nada.

-Pues sencillamente. El es un muchacho, em·
pleado para tirar aY¡;IS en una corporación oficial
y había formado el propósito de caMrse como Dios
manda con una señorita muy guapa, forastera, cuya
familia hace poco se-había establecido aquí.

-¿No es él alto, montañés por más señas, Y ella
de una ciudad, comparable con París y Londres?

-¡Cuanta penetración! Efectivamente, los mis­
mos. Bueno, pues, continúo. Llega que, como los
amoríos ib~n en serio y los chicos, por lo visto, se
tenfan voluntad, hubieron de decidir una fecha pró­
xima para la boda y así fué. Se hicieron las amo­
nestaciones en las parroquias, se cpmbidron IJ1ú­
tuamente senaos regalos, recibieron muchos de
amigos y parientes, a quienes habían comunicado el
fnuro acontecimiento, adquirieron el mobiliario, al·
quilaron un piso, creo que en la calle del Carmen,
contrataron sirvienta, die'ron la noticia los periódi·

10

(;;;.\ os complacemos en hacer constar que Pepe
'dlO i
\ i Justo goza de buena salud. Sépanlo quienes
.,.........". le han visto desertar de las veladas noctur-

nas en bares y music-halls. Su retirada de los estable­

cimientos de jácara nocturna. no es consecuencia de
indisposición alguna, sino de atención, muy justifica­

da, a la familia.

No siempre se ha de ser lo ~ue se ha sido. y lo que
está bien y aun es de buen tono hacerlo de soltero,

es reprobable que se haga de casado.

Ahora bien; tampoco están en lo razonable y equi­

tativo quienes quisieran ver a Pepe Justo más re­
traído en sus lares, sin pasear su sonriente personali­

dad por esas calles., como acostumbra, qesafiandocon

su plétora dé buen vivir a los que, por mal de sus po­

cos recursos, han de verse recluídos. No, hijitos; todos

Jos extremos son detestables. Ni tanto juerguear ni

tanto encenobitarse. Pepe está en lo justo. Salir de día,

a pleno sol, pasear a la hora que pasea la gente «bien;),

lucir las joyas, reparlir saludos .. Todo, todo eso encaja

bien en una r ersonalidad como la suya.

Los pequefios disgustillos que el asunto de las

. nodrizas haya podido ocasionarle, no han de ser causa

bastante a obligar a nuestro buen amigo a que se re­
cate de las miradas de las gentes. Tanto menos, cuanto

que es probable que la causa que se le sigue, según se

afirma sollo VOCI?, ha de verse sobresefda, cargando

responsabilidades sobre quien, mal entendedor de la
vida, hubo de dejarla, cuando, sin haber arte ni parte, le

alcanzaron de rechazo las salpicaduras de la perversi- .

dad, que no las de la maledicencia que no pudo llegar

tan alto.
Bien hace Pepe Justo en exhi.birse. Cargue el peso

de la ley sobre quien no supo entenderla voluble y

versátil,



media cenit, teniendo que darle con ~\ codo repe"
tidas veces su adorada prenda.

-Vaya con los galan'2s de hoy, que se duer­
men alIado de su'amada.

- Esto quiere decir, Enriqueta, que por nuestra
parte hemos ~~ estar siempre desveladas, con él
ojo avizor.

-O de lo contrario, no «pasará un alma».
¿Verdad, chica?

De toda conformjdad.
Y las dos amigas, después de haber desatado

la sinhueso s~ despiden hasta otro día.

Ya no va a la fonda de España en Barcelona,
como acostumbraba, una de nuestras más obesas
personalidades, que gozan del mayor predicamento
en la casa de los pa heres.

- Gran aficionado a la fruta verde, educador' de
tiernas tortolitas en las lides del amor, s0lía ir a
aquel1a fonda a enseñarles cómo se hace el nido
cuando, por capricho del azar, cogía alguna en el
ramaje de la huerta leridana, que las dé! muy lindas,
como todos sabeis.

En cierta ocasió1 hubo de ir nuestro hombre a
Barcelona con su consuegro, otro personaje t~m­

bién influyente en la casa de la ciudad. El viaje nada
tenía por esta vez que ver en cuéstión dé tortólitas.
Eran negocios menos placenteros los que le-s
Jl.evaban.

Grande fué la extralieza del consuegro que con
nuestro hombre había ido otras veces a Barcelona,
al ver que se negaba a ir a 'Ia fonda acostumbrada,
e insistió muy repetidamente para que le expli. ase
la causa. «No sirven bien», «el amo es .adusto»,
<~Ios camareros malcarados», es todo lo que pudo
sacar en claro.

Pero no se convenció, n-o. Y cuando otfa vez,
por otros negocios,. fué sólo el consuegro a Barce­
lona, supo por boca del fondista que nuestro hom­
bre había sido bochornosamente despedido de la
fonda ~uando quiso amaestrar en el1a a una tan
tierna palomita, tan cándida, tan sin hiel, que al
fondista le dió pena y no quiso que en su casa viera
las primeras crueldades de su de8encanto.

Ya sabéis porque no va a la fonda de España
de Barcelona esa obesa personalidad, miel y halago
de nuestro Consistorio.

-
tos; y, cuañdofaltaban ya pocos días para ia boda,
he aquí que un pariente próximo del novio-dipu­
tado provincial por más señas-se presenta en
.casa de la novia, para notificar, que allí no había
pasado nada y que cada muchuelo a su olivo.

-Sí que es raro, e-n verdad. ¿Y no se chismo­
(rea por ahí qué es lo que pueda haberlo m Jtivado?

-Según malas lenguas afirman, parece se tra­
taba de una'cuestión de intereses o de dote. Por lo
visto, el muchacho, no tenía bien formados sus
presupuestos y quería que, teniendo él para la co­
mida, su media naranja le trajera para,la cen.a.

-A la .cuenta, este muchacho no es de los que
dicen: «c0ntigo pan y cebol1a». Lo siento por ella
y por el disgustazo que habrá tenido. Es tan buena
y tan bonita que, la verdad, esto no se lo merecía.

-Pues ¿y qué me dices de ese otro caso de
«excesivo amor», que se cuenta por ahí, de dos jó­
venes tortolitos recien casados, que haciendo el
viaje .en plena luna de miel, se durmió el novio en
el trayecto?

-Algo de -eso he oído contar, pero dudaba
fuera cierto por los detal1es, un tanto cómicos, que
se explicaban.

-Pues no hay duda de que es verdad, aunque
siempre se exagera algo. Por ejemplo, yo no llego
a comprender, aunque por muchos y muy diferen­
tes ámductos ha l1egado a mí oído, aquel10 que se
cuenta de que al llegar a la estación de parada, el
durmiente se hallaba roncando a su placer, tumba­
do en mangas de camisa, sobre la mullida colcho­
neta del vagón, y la novia, viéndose en un aprieto,
porque su esposo no atendía a sus dul.ces requeri­
mientos para que despertase, hubo de empezar a
dar voces, temiendo que el tren siguiera su trayec­
tOi y entonces, entre un par de hombres caritativos
que se presentaron, tuvieron que sacar en andas al
esposo que aún dormía, mientras que el tren se­
guía su curso, l1evándose la americana del in­
terfecto.

-¿Y entonces, tuvo este que marcharse a Cuer­
po y en mangas de camisa?

-A cuerpo no, porque se ~oló eliseguida el
abrigo y de esta guisa marcháronse él la fonda.'

- Pues menudo disgusto el que debió pasar la
nena. Y a fé, que la cosa se ha comentado en
Lérida.

. - Claro. ¡Como ambos son tan conocidos!
También he oido contar dc otro joven forastero,pro·
metido de una seJiorita de esta localidad, cuya faml·
Iia tiene un .comercio de tejidos en un punto céñtrl­
co, yel cual, habiendo llegado a esta ciudad pelra vi­
sitar a su prometida, fué invitado a cenar en la
casa de ésta. Y ¿qué creerás que hizo el convi-
dado? _

- ¿No responder a la invitación?
-Alij'O p~ori acudir, pero quedarse dormido a

I
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~1 IENTRAS los días van trascurriendo y el

~ rigor de la estación se acentúa, van sus-

tituyéndose los trajes de entretiempo por

los de invierno riguroso; y así vemos que los tejidos

de jerga son reemplazados por otros más blandos,

de más abrigo, más invernales.

El terciopelo, la lana y los tejidos a cuadros cons­

tituyen actualmente el fondo principal de las modernas

toi/elles.

En éllas, entra poco y es parte muy secundaria la

variedad, tanto si se trata.de confeccionar un vestido

lujoso, como un sencillo traje de calle.

Bajo la pequeña chaqueta plisada, continúa lleván­

dose la blusa de saco o de crespón dé China; pero en

vez de ser blanca, como antes, hoy se la escoge de

color.

Cuandose trate dz confeccionar un vestido a cuadros

se tumará la blusa de raso del color un poco más claro

de dichos cuadros, bordándola con dibJjos fantasía,
, .

ejecutados ya en cord0nciJlo, ya en soutache, o bien

en felpilla de maTiz más oscuro d¡>! tejido.

, Si, ái éóntrario. se desea ácompafiar una falda dé
jerga azul, se hará la blusa de raso o de crespón maiz,

con motivos de soutache azul oscuro, como la. falda.
. -

Para conservar la tradición del blanco. de un marco

tan atractivo y que tan' bién sienta a la claridad de la

tez, ábrase lo alto del cuerpo sobre un plastrón redon­

do de tul plisado, de raso o de crespón blanco, con

cuello recto y orlado con tira de piel.

Es admirable observar cómo han desaparecido sú­

bitamente de la circulación tod')s los cuellos desaho­

gado~ que dejaban libre la gdrganta. De ello se han

aprovechado los cuellos altos y estrecho l. Goza ac­

tualmente notable favor el cuello recto de algunos años

atrás. Unos se colocan sobre un fondo de muselina

almid0!1ada y se forran de seda ligera, a! 'paso que

otros se mantienen rectos y rígidos, gracias a una ar­

mazón de ballenas latonadas.

Otra prenda-que indudablemente es de gran elegan­

cia y de mucho uso en esta época, es el velillo.

Los velillos, que sirven para proteger del frío los

rostros, hácense con anchas flores bordadas sobre tul

de ancha redecilla y de matiz blanco o negro.

Usanse también velillos de dibujo regular, o sea una

especie de malla de tul, unida en los ángulos por bor­

dadas puntas. ,

Casi no se hacen ya velillos con motas de felpilla y

de terciopelo, y a decir verdad, bellas lectoras, es una

lástima, pues son los q'ue mejor sientan a la tez.

R05A~lONDE.
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! <6 1NRlQUE Grar:ados ha estado en Lérida.

~__.J El nombre del M lestro, caballero del

ideal, ha de pronunciarse asr, sencillamente,

escuetamente, sin calificativos hueros. de relumbrón,

que empañarían su talento y su modestia.

Como es natural, los amigos y admiradores del
I

autor de «Goyescas», que en Lérida son muchos, dis-

pensáronle un recibimiento afectuoso, cordial, digna

gratitud a la distinción qu~ Granados otorgaba a la

ciudad que le vió nacer.

Anoche, ~n el salón de sesiones del Palacio pro­

vincial, Luis Farrús, su discípulo, dió su concierto de

pensionado, al que el Maestro quiso asistir, honrándole.

Fué una fiesta fntima, selecta.

Gran numero de distinguidas da!]1as y bellas seño­

ritas honraron la fiesta con su presencia.

Las melodias de Schumann, Beethoven. Chopin,

Granados, se sucedian en medio de un silencio que

tenía algo de uhción religiosa, •

..-EI auditorio pen~traba -o no-al alma de las com­

posiciones; pero los aplausos se repetian iT!sistenles.

entusiastas, afectuosos.

En estos aplauso~, vimos nosotros. más que f'l

premio a la labor del ejecutante, el homenaje de admi­

ración 'y de cariño que Lérida rendía 'a su hijo predi­

lectv.

.i
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Págin~s de vida

-
A.NSELMO DE SANTORBERY.

senlfa Ramón cómo el reblandecimiento de

su médula operaba en su ser Ílna debilidad

orgánica extrema, y presentia una arterio-

alorosis prematura, y veia la resión cerebral, el de-

• rrame, la muerte...

y su cuerpo enflaquecido-un pobre cuerpo de tu­

berculoso-hundíase entre los almohadones del auto

y la cabeza miraba ansiosa flor la. ventanilla con sus

ojos menudos, ocultos por las ojeras y los pómulos,

como queriendo trepanar la obscuridad augusta de la

noche, buscando' en su negrura la luz brillante del

hotel ·de Llarita, su adorada.

Pasó un rato; el resoplido del motor resonaba én

el silencio del campo y las, vibraciones de la carroce­

ria convertíanse en vial entas convulsiones de mónstruo

encadenado; de pronto, al frent~, apareció la masa

blanca de la casa, con su ornamentación de estilo mo-

. derno, rebosante de sencillez y de riqueza. Ya Ramón

-una vez refrenadó el coche-pensaba descender,

cuando abrióse la cancela de cristal que daba al patio

y salió satisfecho. arrogante, un hombre joven, lleno

de vida y de salud.

Un estremecimiento horrible conmovió el pobre

cuerpo del tuberculoso: IMarch"l-ibcr ya a ordenar al

chofer por el acústico-pero no pudo; necesitaba la

limosna de amor de Llarita, sus caricias. el olor de

sus caras y refinadas esenciéls, el mirar brujo de sus

'ojos negros, un poco de su vida para reténer la poca

que tenia y que presta estaba a marchar... Subió al

hotel.

Mientras el galán afortunado se alejaba. la luna

reia en el azul, perdióse todo en la noche, espumóse

la linea y la forma en el misterio.

.
"

" '

ONTRA lo que se temia, «La Paloma» no ce­

rró definitivamente sus puertas con haber ce­

sado la empresa, que, por su cuenta explotó

el teatro de esta Sociedad. aunque parece más exacto

que fué el teatro quien explotó a la empresa.

l:a comp&fjia de aficionados que en años anteriores,

luvo a su cargo la misión de amenizarnos la existencia.

~menaza con presentarse nuevamente, perpetrando

mañana la conocida y aplaudida opereta Eva. con noc­

turnidad y ~nsañamiento a las nueve y media de la no·

'che y por todo el personal de la Compañía.

De ella forman parte los aplaudido~ artistas seña·

res Mata y Murcia, lo que es garantía de que es pUM

broma esto de la amenaza, la perpetración y el ensa·

ñamiento. Por el contrario, es seguro qu'e los artistas

todos. incluso .Gual y Jové, se harán cargo de que es­

tán ante un público juez, a quién hay que tratar con res­

peto y complacerle y le complacerán y re&petarán.

Asi lo e~peramos para bien y prosperidad de «La

Paloma», simpática So~iedad por la que sentimos afec­

tuosas debilidades y a la que quisiéramos volver a ver

como en sus pasados tiempos del mayor esplendor.

Por la tarde habrá dos funciones con La malaltía

de moda y el Tenorio Musical la primera y El Macha­

cante y La malallía de moda la segunda.

En los cines se anuncian grandes novedades para,

la próxima semana, para superar los ya casi insupera­

bles programas que nos han servido en la preserl,te.

En el Porfolio se exhibirá una suculenta película in-

terpretada por la particular amiga de Castro, D.a Maria

Guerr~ro y' su esposo D. Fernando Diaz de M~ndoza.

que;habrq que ir a ver, aunque solo sea por patriotis­

mo. pues está editada por la compañía «Segre films»

que es paisnna.
En el Cataluña habrá una atracción de pri'mera

fuerza, que ha dado mucho que hablar a la gente y no

poco que .gemir a las prensas. Una verdadera. fama en

el arte de varietés.
La semana próxima, pues, será, provechosa para

los que van a divertirse a esos cen~ros y no a dormir

como alguien que nosotros conocemos.
\
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Grandes conciertos tarde y noche por renombradas artistas y troupe franco-española
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LÉRIDA=

Carmen, 55

LERIDA.

'-

~r. ~urnicer

Laboratorio de análisis q ímico.

Emayos industriales.

Esterería, 2

,

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

El próximo número de DON QUIJOTE será ex­
tráordinario, verdaderamenté extraordinario. Es­
tará dedicado al malogrado artista leridano Javier
Oosé y publioare algunas de sus más interesantes
obras, entre ellas una magnífica trie'romía de uno
de los cuadros que figuran en la exposición del
Círculo artístico de Barcelona. que se inaugurará
ei próximo martes.

C. /lf.-Si bajo palabra de hOl\or nos asegura
usted que el cuento que remite es suyo y no de
Francés, como «sospechamos»... le haremos pren­
der por la Policía.

Candidato. -Para otras elecciones.

F. M. -Hombre, eso ya 10 dijo Alfonso el sabio
en los Siete partidos. No quiera usted averiguar
demasiado que se equivoca completamente.

El próximo número

.C. VALLS

=

Para brasero, sin tufo, (herraj). - Afue­
ras de San Martín, Tejeria.=LEKIDA

Teléfono, n.o 6.

Sacos: de litros 40 - 60 - 80 - 100
- a Ptas. 1'25 - 2 - 2'50 - 5

Se l1evan a domicilio los sacos de 5 pe­
setas.-Por cada enva·e se carga 50 c.én­
timos, que se entregan al devolverlo.

Carhonilla Neach'

Camiseria,
-

de punto =

Prontitud. seriedad, esmero en los e"ncargos y economía

en los precios. Géneros inmejorables. Cheviots y géne­

ros ingleses de las mejores fábricas. ~0~ c~ne Mayor, 11

= DBL ~

C3onsultorio médico

14

~octor ~u~usu

Restaurant a la Carta.

= Géneros

G \RG '"NrA _ NARIZ _0100 ES la MEJOR, DE LO MEJOR.
EXijASE HOJA DE GARANTIA

Mayor, 106 y Ca'dererías, 1 No fiarse de ofrecimientos de palabra.

Sastr~ria,.
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ORAN CAPE PARIS
=~' . SUCURSAL DEL PARAISO

Carmencita.- Se recibió su amable mIsIva
cuando ya no había tiempo para contestarla. Mu­
cho agradecemos las indicaciones que en ella nos
hacl? y tomamos nota de ellas. En_aquella nota de
sociedad ya vería u5ted que lo de «sociedad» iba
entre comillas, y era, por tanto, muy otro el signi­
ficado que el que V le da.

A. B.-Nos hacemos cargo de su desesperada
situación si es verdad que la chica no le quiere;
p~ro no hay derecho por eso a largarnos un poema
con citas de Santo' Tomás.

B. L. -Esta bien su croniquilla, pero llega re­
trasada. Para futuros envíos, tenga en cuenta que
los originales han de estar, 10 más tarde, el jueves
o el viernes en nuestro poder.

P. M. -La Administración se hace cargo de su
justa queja y procurará subsanar la falta.

'CORRESPONDENCIA
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Jaques
LÉRIDA.

Lérida.

. Bfon~el, 2

••
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Lugar reservado para el anuncio del

$ Bf\~ - Sf\LQtlT ~

Mayor, 82 •

y

Javier

: Oficina de Farmacia0
Laboratorio Quhnico

que se publicará, en el próximo, nú­

\- mero, ilustrado por MIGA -1

CONSULTA PARTICULAR

CORREDOR REAL
: DE COMERCIO :

,,-'------"----'---------- .1-
I

DEL

--------1 :::~ci~::r~:~la~=:~:a~
Pahería, 10-1. er Teléfono n.o 61

Hores de visita: ~::áe ~~ 11
:~

\

MECÁNICO,E,I.ECTRICI8TH

MiqueJ.

Ciclos

DIRECCiÓN: Rambla de Fernando, 16,2.o-1. a

== LÉRIDA ==

CANDIDO CLUA

I
L_..,....:..,...-__......:......:.II ---.J

. Gestiona e interviene en operaciones.=Sindicatos
agrícolas, de descuento (préstamos) negociación
de letras. Compra y venta de valores, etc., etc.=
Asegurad~r.=Delegadodel Banco vitalicio
de España.=Seguros Vida, de la Compañía «Zu­
rich» , Seguros Accidentes y del Banco Vitalicio
de Capitalización y Ahorro.

\

•

.1
.l.

I

- j ,
j



•

•

.

Mayor', 42

LÉRIDA

,. I

Médico· Dentista

Constitución, 25 - 1.0 -LERI DA.

Sa/ustiano -cstade//a

Plaza de la. Sal, 3· LEflIDA.

,
Se hacen toda clase de reparaciones de aparatos
Eléctricos. = = :- E F ACILITAN PRE' UPUESTOS

J. Pallás
INSTALACIONES ELÉCTRICAS :: PARARRl\YOS

TIMBRES - MOTORES - APARATOS DE CALEFACCIÓN,

PEalD OUOOOLATIi

Aplicación de los antisifilíticos

Mayor, 92 ' LÉRIDA.

-

I O ••lzo o • O IRla Attl O

I IlOIG.';-·LI1RIDA

.

'606 0-------0 914

, .

Despacho:

Cabrinety, DO

BALAseH

=============Z[

fl. Vives, cstover
LOZA CRISTAL y PORCELANA

Sombrerería de F. Costa Cuscuela

@)
@

@

Sombreros y Gorras

I PEOOET"O"

ALMACELLASPedroMOr "¡__---'-:Ó-----::RTICOS:---BAJO.S_

1

e c.· Constitución, 19

LÉRIDA

Destilería y Fábrica:

Carretera de Barcelona

Especialidad "Ani~ Mor"

La Industria Leridana

~~miserí~ lRH~~
No está en la calle Mayor ni se provee de ella el Conde de
Romanones (a) D. Alvaro de la Fresquera; pero maldita
la falta que hace. .
Para las conferencias diplomáticas, el Marqués de Lernª

no usa otras camisas, corbatas y gemelos que los de la CAMISERÍA YBARS; Esterería, D.
y es fama de que gracias a ell0s mantiene la neutralidad.,

"

Suscripciones 9 venta de periódicos José Pa~á Constitudón, 25

Publicaciones de Modas, Música, Dia~,ios, Revistas, Ilustraciones,
:::::::::::::::: Nacionales y Extranjeras 1:::::::::::::::

•••••••• •••••• •••••• Visita especial de enfermedades secretas ==_==---'---

••••••••••••••••••••.

!.-----,;..---'-:-----------:-....:....-----:-~:--":'"":"-:-:---:------~~----
Imprenta «Joventut» - Lénda

,~r. {~tD~ell~


